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Los trabajos arqueológicos realizados en el cas
tro de Villasviejas, Botija (Cáceres) han proporciona
do el conocimiento de una serie de estructuras de ha
bitat que presentamos en esta comunicación. 

Dichos trabajos se han centrado principalmente 
en la zona más alta del recinto A del poblado. La elec
ción de esta zona fue motivada por tener unas carac
terísticas idóneas de habitabilidad. 

El estado actual de la investigación sólo permite 
estudiar una serie de departamentos que, aunque ofre
cen gran interés, sin embargo no son demasiado re
presentativos teniendo en cuenta la extensión total del 
poblado. 

Nuestro objetivo principal es analizar las carac
terísticas de cada una de estas viviendas, sus técnicas 
constructivas, dimensiones, distribución interior, otros 
aspectos generales, así como una visión de conjunto 
en relación con otros poblados similares del área pe
ninsular. 

Análisis de los Departamentos 

El núcleo de estructuras domésticas que vamos 
a estudiar están agrupadas formando diferentes depar
tamentos que a continuación describimos (Figs. 1 y 
2, Lám. 1,1). 

Departamento 1 

De forma rectangular, sus dimensiones son las si
guientes: 4,25 mts. de longitud, 2,65 mts. de anchura 
y 0,55 mts. de profundidad. 

Los muros carecen de cimentación y están for
mados por lajas de pizarra irregulares asentadas en se
co. La anchura medía de estos oscila entre 0,50 y 0,60 
mts., excepto en algunos puntos como en el lado Oes
te que disminuye hasta 0,25 mts.; en su parte Norte 
hay un muro de división con un vano lateral de 1,20 
mts. flanqueado por grandes piedras de granito. El piso 
es la misma roca natural, observándose los resaltes pro
pios de ésta. Sobre este suelo y ligeramente descen
trado hacia el Norte, se ha encontrado un probable 
hogar formado por cinco piedras de pizarra dispues
tas sobre una capa de arcilla quemada y asentada so
bre un lecho de fragmentos cerámicos. La forma de 
este hogar es rectangular, de 0,80 mts. por 0,60 mts.. 
En el ángulo Sureste apareció un amontonamiento in
forme de piedras, algunas de ellas pertenecientes a mo
linos circulares (Figs. 1 y 2). 

Departamento 2 

Adosado al departamento 1 por el lado Sur. Es 
de forma rectangular y mide 4,25 mts. por 2 mts. y 
0,55 mts. de profundidad. La técnica constructiva de 
los muros es la misma y tiene la particularidad de pre
sentar un enlosado de pizarra que cubre todo el lado 
Oeste. Hacia el centro del departamento se observa 
una pequeña depresión de unos 0,15 mts. de profun
didad. 

Los dos departamentos descritos carecen de co
municación con el exterior pero están comunicados en
tre sí por el vano o entrada descrito en el departamento 
1 (Figs. 1 y 2). 
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Figura 1. Planta I de los departamentos. 

Figura 2. Planta II de los departamentos. 
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Departamento 3 

Situado frente al departamento 2, es de forma rec
tangular y estrecho, mide 5,78 mts. por 1,90 mts. y 
con una profundidad de 0,75 mts.. Adosado a los mu
ros Norte y Este hay un banco corrido de lajas de pi
zarra de 0,25 mts. de ancho que aumenta en la parte 
Norte el doble. 

Distribuido irregularmente apareció un piso de 
color rojizo que alternaba en la parte central con gran
des lajas de pizarra (Figs. 1 y 2). 

Departamento 4 

Situado frente al departamento 2 y adosado al 3 
por el lado Oeste. Es de planta ligeramente trapezoi
dal, sus dimensiones son: 6,20 mts. de longitud por 
2,60 mts. de ancho en el lado Sur y 3,70 mts. en el 
Norte. Unido a éste se observa un banco corrido de 
0,50 mts. de ancho. 

Los departamentos 3 y 4 se comunican por me
dio de una entrada lateral de 1,10 mts. de anchura. 
La particularidad de este departamento es el hallazgo 
de una estructura casi circular, formada por piedras 
de granito y pizarras, asentada sobre una hilada de pi
zarras de 2,50 mts. de longitud por 0,50 mts. de an
cho (Fig. 2). Alrededor de esta zona apareció un piso 
rojizo de extensión irregular. También cabe destacar 
un enlosado de pizarra de forma casi circular junto al 
muro Este (Fígs. 1 y 2). 

Departamento 5 

Aún sin haber finalizado su excavación, adopta 
una forma cuadrangular. Sus dimensiones actuales son: 
4,30 por 4 mts., la profundidad oscila entre 0,67 y 1,10 
mts. Es hasta el momento el de mayor profundidad. 
Aproximadamente hacia el centro de esta estructura, 
apareció un hogar formado por una primera capa de 
arcilla quemada sobre un lecho de fragmentos cerámi
cos de forma rectangular con unas dimensiones de 0,80 
por 0,50 mts. (Fig. 2, Lám. 1,2). 

Es de interés el hallazgo «in situ», en el ángulo 
Sureste de este departamento, de un conjunto de úti
les de hierro que damos a conocer en este coloquio. 

En el muro Este, común con el departamento 6 
existe una entrada o comunicación lateral que se halla 
aproximadamente a una altura de 0,80 mts. 

Departamento 6 

Como el Departamento anterior, aún se encuen
tra sin finalizar su excavación y la forma es casi cua
drangular. Mide 4,25 mts. por 4 mts. y su profundi
dad media es de 0,60 mts.. 

En su interior hay un muro perpendicular al la
do Norte que divide casi por la mitad esta habitación. 
A ambos lados de éste muro divisorio aparecieron tres 
manchas de color rojizo cuya función es difícil preci
sar, una de ellas con forma alargada se prolongaba de
bajo del muro. Cercana a estas manchas existía otra 
más pequeña de forma ovalada a la que consideramos 
un hogar por tener semejantes características a los ya 
descritos. Un segundo hogar, que se descubrió casi en 
el ángulo Sureste sobre el piso de la vivienda, presen
taba la singularidad de estar sobre un lecho de peque
ños guijarros de cuarzo rosa. 

El piso de este departamento es irregular, cons
tituido por la propia roca natural cuyos desniveles es
tán rellenados por pizarra machacada. En un área cer
cana al lado Norte, se observa un piso de color blanco 
compuesto por granito triturado. 

Se ha comprobado que la zona de comunicación 
entre este departamento y el anterior se realizaba por 
la pared común a ambos, aprovechando una elevación 
de la roca natural sobre la que estaban colocadas dos 
piedras de granito a modo de escalón (Figs. 1 y 2). 

Otras estructuras 

Aparte de las estructuras anteriormente descri
tas, se ha constatado la existencia de dos amplios es
pacios de separación orientados en dirección Este-
Oeste y que probablemente se trate de calles. El pri
mero, de 2,90 mts. de anchura, aparece entre el de
partamento 2 al Sur y los 3 y 4 al Norte. El segundo, 
de 3,20 mts. de ancho, limita al Sur con los departa
mentos 5 y 6; en esta calle y casi adosado al muro Nor
te del departamento 5 apareció un hogar muy superfi
cial con las mismas características que los anteriores. 

El resto de los muros que aparecen en los planos 
(Figs. 1 y 2) pensamos que pertenecen a otras estruc
turas aún sin excavar. 

Características generales 

Por lo que se deduce después de la descripción 
de cada uno de los departamentos, podemos afirmar 
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que son viviendas angulares generalmente de forma 
alargada.. El núcleo central está constituido por cua
tro departamentos adosados unos a otros y separados 
al Norte y al Sur por amplias calles, lo que denota que 
existió un cierto urbanismo. 

Cada dos departamentos pueden constituir una 
vivienda ya que siempre existe una comunicación en
tre ellos y al mismo tiempo carecen de acceso al exte
rior, por lo que hay que pensar que éste estaría situa
do a una mayor altura que la conservada. 

El material más empleado es la pizarra, abundante 
en los alrededores. En algunos casos alterna con pie
dra más consistente de cuarzo o granito utilizada en 
la base de los muros, en las intersecciones de los mis
mos y en los dinteles de las entradas. 

El piso de las viviendas, al que ya se ha hecho 
referencia, no es el mismo en todos los casos. Gene
ralmente es la roca natural que se nivela mediante re
baje o relleno de huecos. A veces existe una prepara
ción consistente en enlosados de pizarra y pisos de tie
rra roja o de color blanco. 

La altura media conservada de los muros es de 
0,50 mts., por lo que es difícil determinar la altura to
tal que estas viviendas debieron tener. 

En cuanto a la techumbre es imposible decir na
da por el momento. Tan sólo podemos indicar que la 
estructura circular situada aproximadamente en el cen
tro del departamento 4 pudiera tratarse de un sistema 
de apoyo y sujección de la techumbre. 

En el interior de las viviendas señalamos como 
elementos característicos la presencia de bancos y hoga
res. Los primeros aparecen adosados a los muros y es
tán realizados en pizarra, se localizan en los departa
mentos 3 y 4. Respecto a los hogares no tienen una dis
tribución fija, suelen hallarse en uno de los ángulos o 
en el centro del departamento, están formados por pla
cas de arcilla quemada de irregulares dimensiones y so
bre bases de fragmentos cerámicos o de guijarros, se 
han hallado en los departamentos 1, 5, 6 y en la calle 2. 

Consideraciones finales 

A la hora de establecer paralelos con otras áreas 
de la Península Ibérica, queremos señalar la escasez 
de estudios sobre poblados. Incluso en los investigados 
se da una mayor importancia al análisis de los mate
riales que a la descripción detallada de las estructuras 
y sólo en determinados casos se intenta conocer la fun
ción que estas debieron desempeñar. 

Los paralelos más próximos los encontramos en 
la Meseta, citamos entre otros: el castro de Cogotas 
(CABRÉ, 1930), Sanchorreja (MALUQUER, 1958), Cha-
martín de la Sierra (CABRÉ Y OTROS, 1950), El Raso 
de Candeleda (FERNÁNDEZ GÓMEZ, 1976). Todos 
presentan sistemas defensivos, sus estructuras inter
nas domésticas son mal conocidas y no existe indicio 
de urbanismo. Los únicos elementos comparativos con 
esta zona son la forma rectangular de las viviendas y 
circunstancialmente la presencia de hogares de capas 
de arcilla y piedras. 

En el área ibérica existe un mayor desarrollo ur
banístico con tipos de habitaciones angulares y algu
nos elementos internos como enlosados, bancos, divi
siones, vanos, hogares, etc. que están más estrecha
mente relacionados con el poblado de Villasviejas. En 
el Sur citamos entre otros, el poblado de Alhonoz en 
Córdoba (LÓPEZ PALOMO, 1981), Cerro Macareno, 
Sevilla ( P E L L I C E R Y OTROS, 1983). 

En Levante uno de los poblados más afin es el 
de La Bastida de Les Aloises (Mogente, Valencia) 
(Fletcher, Plá y Alcocer, 1965-1969), donde se ob
serva la existencia de departamentos rectangulares, 
algunos de ellos cerrados al exterior y separados por 
calles; el de Covalta (Albaida, Valencia) (VALL DE 
PLÁ, 1971) presenta una organización urbanística 
similar. 

Las mismas características se observan también 
en la zona de Aragón en poblados como San Antonio 
de Calaceite, Teruel (PALLARES, 1965), El Alto Cha
cón, Teruel (ATRIÁN, 1976), El Castillejo de la Ro
mana, Teruel (BELTRÁN L L O R I S , 1978), Los Caste
llares de Herrera de los Navarros, Zaragoza (BURILLO, 
1982). 

Como conclusión a lo anteriormente expuesto, in
cluimos estas estructuras de habitación en la segunda 
edad del hierro, evidenciándose en líneas generales un 
principio de urbanismo cercano al del área Ibérica. Si 
bien las semejanzas antes mencionadas son notorias, 
hay que tener en cuenta ciertas peculiaridades debi
das a los propios condicionamientos topográficos, al 
empleo de diferentes técnicas y materiales constructi
vos, a las que se sumarían otras de tipo económico y 
social. 

Teniendo en cuenta estos hechos, queremos re
saltar que el poblado de Villasviejas por su situación 
geográfica, localizado en una antigua vía de comuni
cación entre la Meseta y el área Tartésica, se favore
ció de estas influencias que determinaron un modo de 
vida más avanzado que el existente en la Meseta en 
este momento. 
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Lámina I. 1: Vista general de los departamentos. 2: Lecho de fragmentos de cerámica del hogar del departamento 5. 




